
Adenda 6: Evolución toroidal 

Todo lo escrito hasta aquí se ha centrado, básicamente, en desentrañar la pauta global de 

la evolución de la vida en el universo y en el ser humano. El resultado de esta 

investigación integral, como hemos visto, choca frontalmente con las previsiones del 

paradigma materialista de la ciencia clásica. Pero, sorprendentemente, en estos últimos 

años han comenzado a aparecer revolucionarias líneas de investigación en diferentes 

ramas de la ciencia —física, química, biología, neurología…— que sintonizan claramente 

con la visión del mundo que surge de nuestra investigación evolutiva y, por ello, pueden 

aportar datos clave capaces de explicar esta inesperada pauta universal que estamos 

desvelando. 

Para poner de manifiesto esta sugerente sintonía entre diferentes investigaciones de 

vanguardia en campos dispares de la ciencia, vamos a comenzar esta Adenda esbozando 

las características fundamentales de la dinámica universal que se desprenden de nuestra 

indagación sobre el ritmo de la evolución. Con este fin, partiremos de las imágenes planas 

representadas en nuestras figuras 7-A y 7-B que, recordemos, resumían las trayectorias 

globales de la evolución universal y del desarrollo individual del ser humano desde el 

polo A de energía original hasta el polo Ω de consciencia final. 

En el eje vertical de esos gráficos representábamos la totalidad del espectro de energía-

consciencia, desde la base —con un máximo de energía y un mínimo de consciencia— 

hasta la cumbre —con un mínimo de energía y un máximo de consciencia—, con toda la 

gama de equilibrios intermedios posibles entre estas dos facetas fundamentales de la 

realidad manifestada, que la tradición conoce como “la gran cadena del Ser” y que 

podemos resumir como la serie “materia-vida-mente-alma-espíritu”.  El eje horizontal de 

esos gráficos reflejaba, sencillamente, la escala temporal completa, desde el origen A 

hasta el final Ω, tanto del universo como del ser humano. 

Vamos a recordar en este punto un par de ideas que hemos expuesto anteriormente. 

Decíamos que toda la realidad manifestada aparece, inexorablemente, en forma de 

dualidades —que no cabe encontrar objeto sin sujeto, ni energía sin consciencia— y que, 

como todos los contrarios son mutuamente dependientes, podemos entenderlos como 

manifestaciones polares de una realidad que los trasciende y que es “previa” a esa 

dualización. Proponíamos, entonces, que el vacío cuántico original que plantean los 

físicos y el vacío místico final que vivencian los contemplativos no son sino la misma y 

única Vacuidad, percibida por los físicos de forma objetiva y por los contemplativos de 

forma subjetiva, pero que, en sí misma, no es objetiva ni subjetiva, sino “previa” a esa 

perspectiva dual. Aclarábamos, finalmente, que esa Vacuidad no hace alusión a una 

realidad metafísica lejana, sino a la simple y pura Autoevidencia de cada instante 

presente, que engloba en sí misma todas las manifestaciones de energía y consciencia que 

se observan en el universo espacio-temporal.  

La otra idea que queríamos recordar aquí, hace referencia a nuestra afirmación de que 

como en esa Autoevidencia no hay separación entre sujeto y objeto y, por tanto, no es 

“algo” que pueda ser visto por “alguien”, para manifestarse relativamente ante sí misma 

necesita polarizarse en apariencia como sujeto y objeto, al igual que el 0 puede dualizarse 

en +1 y –1 sin cambiar, más que formalmente, su valor absoluto. De este modo, 

propusimos que la Autoevidencia, en su intento de verse a sí misma, se desdobla 



aparentemente como un polo original (básicamente de energía) y otro final (básicamente 

de consciencia), generando, así, una distancia ilusoria entre ambos, que al vibrar —como 

la cuerda de guitarra de nuestra hipótesis— da lugar a toda una gama de armónicos, que 

son precisamente los niveles de estabilidad que recorren los ciclos de la evolución que 

hemos estudiado. Pero, insistimos, esa presunta distancia temporal entre ambos polos es 

completamente ilusoria, porque en realidad todo sucede en el Ahora atemporal de la 

Autoevidencia siempre presente.  

Si queremos reflejar gráficamente estas dos ideas en las mencionadas figuras 7-A y 7-B 

—que, tal como hemos visto, resumen las trayectorias globales de la evolución universal 

y del desarrollo individual del ser humano desde el polo A de energía original hasta el 

polo Ω de consciencia final— deberemos realizar un par de maniobras en esa superficie 

plana sobre la que hemos representado ambos gráficos (ver fig. 14-A).  

En primer lugar, si hemos planteado que la energía y la consciencia no son dos realidades 

diferentes sino tan solo los aspectos objetivo y subjetivo de la misma y única 

Autoevidencia siempre presente, deberíamos unificar las líneas horizontales de la base y 

de la cumbre del gráfico, pues, como hemos dicho, representan, respectivamente, los 

niveles de máxima energía y de máxima consciencia que son uno y lo mismo en la 

realidad fundamental. Para ello, bastará con doblar sobre sí misma la superficie plana del 

dibujo, haciendo coincidir la línea superior con la inferior, obteniendo, así, un cilindro 

(ver fig. 14-B). 

A continuación, si hemos afirmado que la distancia temporal entre el instante original A 

y el instante final Ω es ilusoria —pues todo sucede en el Ahora atemporal—, deberíamos 

unificar también las líneas verticales de la izquierda y de la derecha del gráfico, pues, 

como hemos dicho, representan, respectivamente, los momentos original y final de todos 

los procesos evolutivos y de desarrollo. Para ello, de nuevo, habremos de doblar sobre sí 

mismo nuestro cilindro, hasta hacer coincidir las líneas verticales extremas, obteniendo, 

de esta forma, una figura parecida a un “dónut” en el que el agujero central queda reducido 

a un punto sin dimensiones. Es lo que en geometría se denomina un “toro de cuerno” (ver 

fig. 14-C).  

Teniendo en cuenta lo que acabamos de exponer —llevando hasta sus últimas 

consecuencias las pautas que se han ido desvelando en nuestras investigaciones—, todo 

apunta hacia una fascinante dinámica toroidal de energía-consciencia, instantánea y 

eterna, como el elemento clave para la comprensión integral del universo. Según este 

esquema, los flujos parten de un Centro sin dimensiones —en su faceta A—, siguen una 

trayectoria espiral —vórtice divergente—, alcanzan la superficie exterior del toro, y 

retornan al mismo Centro —en su faceta Ω— a través de otra espiral —vórtice 

convergente—, para reiniciar desde ahí su interminable proceso. A continuación, vamos 

a intentar esbozar los aspectos fundamentales de esta dinámica que comienza a 

vislumbrarse, pues, tal vez, estemos a las puertas de resolver muchos de los enigmas y 

los callejones sin salida en los que está enfrascada la ciencia oficial y su obsoleto 

paradigma materialista. 

De entrada, resulta básico comprender el sentido último del punto central de ese “toro de 

cuerno” que estamos planteando, pues ahí radica el germen de todo lo demás. Como 

hemos visto, ese centro se deduce, por un lado, de la comprensión unificada de la energía  



 



potencial infinita del vacío cuántico y de la consciencia pura ilimitada del vacío místico, 

y, por otro, de la percepción del carácter ilusorio del tiempo, y, por tanto, de la 

simultaneidad absoluta del polo original A y del polo final Ω de todos los procesos. El 

centro de esa dinámica toroidal, que se manifiesta como el universo espacio-temporal en 

su conjunto y como todas y cada una de las estructuras que lo componen, es, pues, la 

misma y única Autoevidencia no-dual, sin forma, ilimitada, atemporal, inefable, vacía y 

plena, fuente y meta de todos los mundos, potencialidad absoluta. Insistimos, ese Centro 

no-dual es uno y el mismo en todo y en todos, su verdadera naturaleza, su identidad 

última. 

Pues bien, esa pura Autoevidencia sin rostro, para contemplarse a sí misma, necesita 

desdoblarse, al menos aparentemente, en los papeles de ojo y espejo, de sujeto y objeto, 

pues ello le permite actualizar en el mundo de las formas finitas su infinita potencialidad. 

De este modo, como hemos visto, el centro no-dual, sin dejar de serlo, se manifiesta 

polarmente como fuente originaria de energía y atractor final de consciencia, generando 

una distancia temporal ilusoria entre ambas facetas. Fijémonos bien en esta idea, porque 

en ella puede estar la solución a muchos de los enigmas que está encontrando la ciencia. 

La Vacuidad absoluta, en la que no existe el menor atisbo de separatividad, se manifiesta 

dualmente en el mundo de las formas, de modo que las presuntas distancias espacio-

temporales que los “sujetos” observan entre los “objetos” son, en última instancia, 

puramente ilusorias.  

Anteriormente propusimos que la vibración de esa “cuerda” ilusoria de energía-

consciencia que se crea entre los polos A y Ω generaba, desde el mismo instante original, 

un sonido fundamental determinado y toda una gama de armónicos, que constituían el 

espectro total de niveles potenciales arquetípicos que, como hemos visto, se actualizan, 

paso a paso, a lo largo de la evolución y de la historia. Pues bien, este mismo esquema 

multinivelado de energía-consciencia que hemos planteado en la “cuerda” de nuestra 

hipótesis, deberemos aplicarlo ahora a ese “toro” vibrante que, según hemos propuesto, 

genera todo el proceso universal. Nos encontraríamos, entonces, con una dinámica 

toroidal profundamente anidada en un sinfín de niveles —como una “matrioshka”—, 

desde la minúscula escala de Planck hasta la totalidad cósmica, reflejando, así, la radical 

estructura fractal del universo (ver fig. 14-D). La característica fundamental de este 

fascinante toro anidado radica en que el centro es común e idéntico en la totalidad de sus 

niveles, de modo que todos los flujos universales, sea cual sea la cota del espectro de 

energía-consciencia a través de los que se desplieguen, parten y finalizan en ese inefable 

centro no-dual que unifica en sí mismo las facetas de fuente —A— y receptáculo —Ω— 

de todos los mundos. 

Esta estructura fractal y toroidal de la realidad facilita enormemente la comprensión del 

proceso evolutivo. Partiendo, pues, de la idea de que, en última instancia, el protagonista 

único de todos los procesos es la misma y única Autoevidencia, vamos a relatar a 

continuación cómo se despliega, paso a paso, la dinámica de la evolución.  

Dijimos anteriormente que la Vacuidad inmanifestada se polariza, aparentemente, como 

sujeto y objeto para percibirse a sí misma sujeto-objetivamente de infinitos modos. Con 

este artificio, la Autoevidencia puede bucear hasta los últimos rincones de su propia 

infinitud —identificando, ilusoria y fugazmente, su Aquí-Ahora absoluto con cualquier 



punto-instante relativo del espacio-tiempo pixelado—, para, desde ahí, contemplarse a sí 

misma desde una determinada perspectiva —en cualquier nivel del espectro de energía-

consciencia del toro anidado—, retornando, inmediatamente, a su plenitud originaria. 

Dado que, según hemos planteado, la dimensión temporal es puramente imaginaria, todo 

sucede, en verdad, de instante en instante. Esta salida y retorno, momento tras momento, 

entre el fundamento no-dual y su manifestación finita y fugaz en el espacio-tiempo, 

permite ir actualizando en el mundo relativo de las formas los niveles potenciales de 

estabilidad del espectro de energía-consciencia, es decir, toda la jerarquía de “armónicos” 

generados en el mismo instante originario. 

Esta dinámica recursiva entre el Vacío infinito y todas sus formas espacio-temporales es 

intrínsecamente creativa, y está facilitada por el campo unificado de memoria que, paso 

a paso, se va gestando a nivel fundamental. Toda la información recogida en cualquier 

punto-instante del mundo manifestado es introyectada inmediatamente en ese campo 

básico de memoria colectiva que, lógicamente, va incrementado, momento a momento, 

su potencial. De este modo, cualquier entidad, sea cual sea el nivel del espectro en el que 

se desenvuelva, tiene, en el fondo más íntimo de sí misma, acceso libre a la totalidad de 

ese campo unificado de memoria, aunque, en función de sus características específicas, 

conecte tan sólo con unas determinadas facetas de ese campo. La dinámica toroidal posee, 

por tanto, una estructura holográfica, en el sentido de que cada “parte” de sí misma 

dispone de información de la “totalidad”, y es, de hecho, un reflejo particular de esa 

totalidad.  

Vistas las cosas desde la perspectiva que estamos planteando, podemos entender el 

proceso evolutivo como una expresión natural de una dinámica toroidal, integral, no-dual, 

fractal y holográfica de la energía-consciencia fundamental. A través de esta dinámica 

recursiva, la Autoevidencia siempre presente se va focalizando, instante tras instante, en 

los sucesivos niveles del espectro “armónico”, comenzando por los más básicos —

prioritariamente de energía— y finalizando en los más elevados —prioritariamente de 

consciencia—. En cada plano, va actualizando el potencial específico de ese nivel, 

integrándolo con los aspectos ya emergidos en alturas anteriores. A cada vuelta, partiendo 

de los recursos disponibles en el campo unificado de memoria, se proyecta en cada 

situación concreta del espacio-tiempo, percibe esa situación determinada en función de 

las posibilidades de su estructura, e, inmediatamente, introyecta esa información en el 

campo de memoria colectiva del fundamento. Cuando una entidad concreta ha desplegado 

todo el potencial del estrato en el que básicamente se desenvuelve y lo ha integrado con 

todo lo aflorado en las etapas precedentes, habiendo alcanzado una cota específica de 

complejidad, puede resonar con el “armónico” siguiente del espectro de energía-

consciencia, y, de ese modo, ascender a un nuevo peldaño de la larga escalera de la 

evolución. Y así sucesivamente. 

Esta dinámica toroidal, no-dual, fractal y holográfica de la energía-consciencia 

fundamental que estamos proponiendo tiene claras afinidades con viejas intuiciones de 

las tradiciones de sabiduría —el yin-yang del taoísmo, el trisquel celta, la semilla de la 

vida egipcia, el caduceo griego, la kundalini hindú… ¡incluso el símbolo de ∞ no es sino 

la sección transversal de un toro de cuerno!—, pero, como hemos dicho, resulta 

prácticamente inasumible para el paradigma materialista de la ciencia clásica. Tras la 

aparición de la física cuántica y la teoría relativista, el panorama ha cambiado 



drásticamente, surgiendo a lo largo del siglo pasado numerosas propuestas innovadoras 

que, en estas primeras décadas del nuevo milenio, han comenzado a cristalizar en una 

revolucionaria teoría unificada de campos que sintoniza en muchos aspectos con la 

evolución toroidal que estamos planteando. A continuación, vamos a hacer una breve 

recapitulación de algunos de esos trabajos que, en muy diversos campos, han abierto 

luminosamente el paisaje de la ciencia. 

Conviene recordar, de entrada, las pioneras propuestas sobre la dinámica toroidal a cargo 

de Walter Russell —The Universal One—, de R. Buckminster Fuller —Synergetics—

, de Arthur M. Young —The Reflexive Universe— o de Itzhak Bentov —A Brief Tour 

of Higher Consciousness: A Cosmic Book on the Mechanics of Creation—. Acerca de la 

tendencia creativa de la dinámica universal es obligado mencionar el “holismo” de Jan 

C. Smuts —Holism and Evolution—, el “Punto Omega” de Pierre Teilhard de Chardin 

—El fenómeno humano—, la noción de “sintropía” de Luigi Fantappiè —Principi di 

una teoria unitaria del mondo fisico e biológico— o el “principio antrópico participativo” 

de John A. Wheeler. Sobre el carácter anidado del mundo es necesario hacer referencia 

al concepto de “holón” de Arthur Koestler —The Ghost in the Machine— o a la 

“geometría fractal” de Benoît Mandelbrot —La geometría fractal de la naturaleza— o 

a la “evolución holoárquica” de Ken Wilber —Sexo, ecología, espiritualidad—. Acerca 

del principio holográfico es imprescindible recordar a David J. Bohm —La totalidad y 

el orden implicado— y su teoría del “holomovimiento” entre la realidad profunda u 

“orden implicado” y la realidad superficial u “orden explicado”, o el “cerebro 

holográfico” de Karl H. Pribram —Languages of the brain—, o los “campos 

morfogenéticos” de Rupert Sheldrake —Una nueva ciencia de la vida—, o el “campo 

akáshico” de información de Ervin Laszlo —El Paradigma Akáshico. (R)evolución en 

la vanguardia de la ciencia—, o los trabajos de Gerard ‘t Hooft —The holographic 

principle— mejorados por Leonard Susskind. En cuanto a la relación entre las escalas 

micro y macro, conviene recordar los trabajos en neuro-bio-física cuántica de Stuart R. 

Hameroff y Roger Penrose —Consciousness in the universe: A review of the ‘Orch OR’ 

theory— o los de Dirk K. F. Meijer y Hans J. H. Geesink —Consciousness in the 

Universe is Scale Invariant and Implies an Event Horizon of the Human Brain—. Vamos 

a terminar este rápido listado de investigaciones en la vanguardia de la ciencia que 

sintonizan con algunos puntos clave de nuestra propuesta, haciendo especial mención a 

los revolucionarios trabajos de Nassim Haramein y sus colaboradores William D. 

Brown y Amira Val Baker —The Unified Spacememory Network: from Cosmogenesis 

to Consciousness [ https://holofractal.org/spacememory.pdf ]—, pues su “Teoría 

Holofractográfica del Campo Unificado” integra brillantemente los enfoques fractal, 

holográfico y toroidal que definen nuestra hipótesis. 

(Actualmente ya existen numerosas páginas en internet que se hacen eco de esta 

emergente perspectiva acerca de un universo toroidal, holográfico y fractal. Recomiendo 

a los lectores interesados en este tema, consultar los siguientes sitios web: “The Fractal-

Holographic  Universe” de Andreas Bjerve [ http://holofractal.net/ ], “Cosmometry” de 

Marshall Lefferts [ http://cosmometry.net/ ] y “Volution Theory” de Peter Merry 

[www.volutiontheory.net ]).           
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